
NECROLOGICAS 

D. JUAN MOLAS SABATÉ 

litmo. Sr. D. Juan Molas Sabaté, nadó en noviembre de 1888 en la ciudad de 
Tarragona, Académico de las Reales Academias de Bellas Artes de San Fernando 
y San Jorge, miembro de la UNESCO, en posesión de la Gran Cruz de Alfonso X 
El Sabio; falleció en Tarragona el 21 de abril de 1970, a los 82 años de edad. 
Habiendo dedicado toda su vida a la historia de su ciudad natal y a la fundación 
y creación del museo de su nombre. Fue durante años director del Museo de la 
Ciudad. 

P E R E BOSCH I GIMPERA 

El 9 de octubre de 1974 falleció, en Méjico, Pere Bosch i Gimpera, fundador 
de la Escuela Catalana de Arqueologia. Investigador insigne, maestro excepcional, 
hombre generoso que, por sus cualidades científicas y humanas, es reconocido uni-
versalmente como figura señera e irreemplazable en los ámbitos de la Arqueología, 
la Prehistoria y la Historia Antigua. Quienes directa o indirectamente recibimos su 
herencia, recordaremos con pena y apasionamiento al investigador, al maestro y al 
hombre. 

MIGUEL GUAL CAMARENA (1916-1974) 

Conocimos al Dr. Gual Camarena en aquellas inolvidables reuniones que, cada 
semana en su casa, celebraba el prof. Jaume Vicens Vives, a las que asistían sus 
jóvenes colaboradores y sus más aventajados discípulos. En estas reuniones, a las 
que se incorporó el prof. Gual a partir de 1956, sólo había un tema de conversación: 
la Historia, sin matices cronológicos, temáticos o metodológicos. El Dr. Gual había 
nacido en Jeresa (Valencia) el 20 de enero de 1916, cursó la carrera de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Valencia, licenciándose en 1944. A partir de entonces 
inició su dedicación a la enseñanza, fue profesor de su universidad a la vez que se 
interesaba por la investigación científica. 

Fue nombrado profesor de Geografía e Historia de la Universidad Laboral de 
Tarragona, curso 1956-1957, abandonando sus tierras natales valencianas. El pe-
ríodo de su residencia tarraconense fue de una gran actividad profesional, ganó la 



«Primera Beca Manuel de Montoliu» (1962) con su obra: Vocabulario del comercio 
medieval. Colección de aranceles aduaneros de la Corona de Aragón (Siglos XIII 
y XIV) (Tarragona, 1968), obra básica y fundamental en su extensa bibliografía. 
Publicó, relacionados con esta obra, en nuestro «Boletin», dos notables trabajos: 
Para un vocabulario de nuestro comercio medieval (LXII-LXIII (1962-1963), págs. 
33-48) y La lezda de Cambrils (1258) L X V I (1966), págs. 113-128, 1 lám. 

A principios del año 1967 ganaba, tras brillantes oposiciones, la agregaduría 
de Historia Medieval de la Facultad de Filosofia y Letras de Barcelona y cuatro 
años más tarde, en concurso de ascenso, fue nombrado catedrático de la misma en-
señanza en la Universidad de Granada, donde disfrutó, por poco tiempo, la culmi-
nación de su carrera de profesor universitario, pues el 24 de diciembre de 1974 le 
sorprendió la muerte. 

El prof. Miguel Gual fue siempre un tenaz y gran trabajador, nos ha legado una 
extensa obra édita e inédita, conservó toda su vida el carácter vital de su estirpe 
de agricultor de la huerta valenciana, en su temperamento, en su habla e incluso 
en el acto sencillo y personal de liar sus cigarrillos. Excelente compañero, siempre, 
hasta poco antes de morir, nos recordaba su grato paso por Tarragona, tiempo que 
consideró básico para su formación y que le permitió su posterior actividad inte-
lectual, brutalmente cortada por una prematura muerte. 

Descanse en paz, el medievalista, el hombre vinculado cientificamente a nuestra 
ciudad de Tarragona. 

D. SALVADOR VILASECA ANGUERA 

Fallóle el corazón al investigador infatigable, cuando su cuerpo y su cerebro 
todavia podian con andanzas y proyectos. Abandonó su mundo fantástico un 13 de 
abril, el de 1975. 

Intentar en unas breves lineas recoger la enorme personalidad científica del 
Dr. Vilaseca es algo imposible, pero además, ¿es qué podemos decir algo sobre él 
que no conozca quien tiene puestos afanes o aficiones en nuestro fascinante mundo 
arqueológico? 

Profesionalmente D. Salvador Vilaseca era médico. Y por inquietud, tal vez 
por ansia de ensanchar horizontes, se licenció en Ciencias Naturales. Nos decía en 
una ocasión como su vocación fue la Geología, a la que había dedicado sus pri-
meras avideces y como, un poco por casualidad, se encontró calando en profundidad 
en una ciencia, mitad arte, que entonces nacía: la Prehistoria. 

Sus primeras publicaciones fueron hechas allá por 1919. Una de las últimas, 
verdadero compendio de toda una obra, en 1973: «Reus y su entorno en la Prehis-
toria», en la que el vocablo entorno abarca todo su campo de actividad, durante 
medio siglo, en toda la provincia tarraconense. Su colaboración pòstuma fue reco-
gida por «Ampurias». 

No fue solo Prehistoria el Dr. Vilaseca. Innumerables trabajos históricos dan 
fé de la inmensa capacidad de trabajo de este gran investigador, cuya aptitud para 
el método riguroso y la síntesis son verdaderamente admirables. 

Fundó el Museo Municipal de Reus y el Archivo Municipal. 
Su obra, está guardada en centenares de publicaciones, que abarcan desde la 

noticia sencilla a la más enjundiosa monografía. 



Pionero de la Prehistoria, no dudó en rectificar sus métodos y sus conclusiones 
cuando los más modernos descubrimientos así lo aconsejaron. Y asi le vemos aplicar, 
por ejemplo, los sistemas Sonneville-Bordes, con absoluta precisión y los criterios 
de la tipología analítica, cuyos resultados confirmaron muchísimas veces deduccio-
nes a las que había llegado anteriormente por caminos menos sofisticados. 

D. Salvador Vilaseca Anguera, es un nombre grabado para siempre en el prin-
cipio de la ciencia prehistórica, punto de partida para quien en el futuro quiera ser 
prehistoriador. Sus trabajos son ya y seguirán siendo, textos imprescindibles. No 
cabe mejor elogio. 

D. M I Q U E L OLIVA I PRAT 

El día 28 de octubre de 1975, la Diputación Provincial de Gerona celebraba un 
Pleno Extraordinario. Se reunía esta Corporación para honrar así la memoria de 
un gerundense ilustre arrebatado por la muerte con brusquedad increíble y en acto 
de servicio, cuando regresaba a su hogar desde las ruinas griegas de Rosas, cuyas 
excavaciones estaba dirigiendo. 

Era el hombre de Ullastret. 
Miquel Oliva i Prat, era un arqueólogo nato. Y aquella predisposición al ser-

vicio de una afición extraordinaria, hizo que aquel sencillo funcionario de la Dipu-
tación Provincial de Gerona, apresurara estudios medios y universitarios y condu-
cido por los Dres. Almagro y Pericot, obtuviera en pocos años el doctorado en la 
Ciencia Arqueológica, un doctorado oficial para una sabiduría que poseía hacía 
mucho tiempo, adquirida en el campo y en la piqueta y en la intuición de siempre. 

Miquel Oliva i Prat, fue Ullastret, cuya excavación pudo darle gloria suficiente. 
Pero fue también celoso vigilante de la restauración de numerosos edificios góticos, 
excavador de innumerables yacimientos prehistóricos —cuevas y dólmenes—, guar-
dador para la Historia de lugares de gran interés histórico y artístico, como Besalú, 
Santa Pau, Hostalets de Bas, etc. 

Sus publicaciones fueron abundantes, aunque no tanto como su intensa actividad 
de campo hubieran hecho necesario, pero, el Dr. Oliva, ¡tenía tanta vida por delante...! 

Vaya aquí, con estas mal hilvanadas líneas nuestro recuerdo y nuestro homenaje 
al hombre que fue todo un ejemplo en el quehacer arqueológico. 

Y , sobre todo, vaya aquí nuestra mejor memoria para el hombre de bien y el 
caballero afable y amistoso que fue. 

M. S. M. 
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